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La  administración  Carter  se  ha  impuésto  cuatro  prioridades:

1.—  Superar  la  crisis  espiritual;

2  -  Cooperación  a  la  estructura  de  un  sistema  mundial  más
amplio  y  cooperativo;

3,—  Resolver  aquellos  conflictos   siqueasensin  .resolu—
ción  es  probable  no  puedán  lócalizárse;

4.  -  Inducir  a  gobiernos  y  pueblos  a  que  se  ocupen  de  proble
mas  nuevos  y  de  importancia  gióbaI.

1  -  Superarlacrisisespiritual

En  ciertos  aspectos  la  crisisespiritiai  de  los  Últimos  años
fue  un  problema  especrficamente  estadounidense  ,  péro  enun  sentido  más
amplio  se  trata  de  un  sentimiento  general  de  desasosiego  en  todo  el  Occi
dente  En  algún  sentido  corre  parejo  con  el  despertar  ..polltico  de  la  hurna
nidad,  a  cuyo  través  los  valores  universales,  hasta  la  fecha  de  Occidente
fueron  puestos  en  una  perspectiva  que  hizo  aparecér  la  esfera  limitada  de
su  validez  Hermann  Hess  expresó  muy  bien  la  esencia  de  esta  crisis  cuan
do  escribió  en  “Steppenwolf”  (“El  Lobo  Estepario’)

“En  un  verdadero  sufrimiento,  en  un  infierno  se  convierte  la
vida  humana  ah1  donde  se  superponen  dos  épocas,  dos  cultu
ras  y  religiones  Hay  épocas  en  las  que  toda  una  generación
incide  entre  dos  épocas,  entre  dos  etilos  de  vida,  de  tal  for
ma  que  pierde  toda  seguridaden  sI  misma,  toda  moral,  todo
recogimiento  e  inocencia’1

En  la  dimensión  especlfica  estadounidense  la  crisis  espiritual

e  desencadénó  con  la  guerra  de  Vietnam  y  se  recrudeció  con  la. crisis  ars
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titucional  y  moral  de  Watergate,  En  Europa  Occidental  y  Japón  puede  ha

ber  jugado  también  su  papel  el  rápido  ritmo  con  el  que  se  intentó  superar
los  recuerdos  de  la  Segunda  Guerra  Mundial,  Raymond  Aron  ha  llamado
hace  poco  la  atención  sobre  las  implicaciones  más  generales  de  esta  cri
sis,  cuando  escribió:

‘1Una  civilización  tan  hedonista,  tan  corta  de  vista,  que  s6lo
se  entrega  a  las  satisfacciones  materialistas  de  necesidades
diarias  ,  se  condena  a  muerte  a  sf  misma,  si  deja  de  preocu—
parse  por  el  futuro  y  pierde  asr  el  sentido  histórico  que  la  ca-i
duce”,

Frente  a  un  mundo  que  comenzó  a  perder  su  fe  en  Amén
ca,  de  ah  el  amplio  fenómeno  a  escala  mundial  del  antiamenicanismo,la
nueva  administración  se  impuso  muy  en  primer  término  de  su  lista  de  prio
ridades  la  necesidad  de  reavivar  tanto  la  confianza  en  América,  como  tam
bién  la  importancia  intelectual  del  Occidente  para  los  problemas  globales
que  vayan  apareciendo,  Nosotros  sentfamos  que  durante  mucho  tiempo  y
a  menudo  con  razón  —se  habfa  visto  en  EE  . UU.  una  nación  que  se  oponía
al  cambio,  que  pensaba  sobre  todo  en  la  estabilidad  por  la  estabilidad  y
además  se  preocupaba  del  equilibrio  de  poder  para  mantener  la  conserva
ción  de  privilegios,  Estamos  dispuestos  a  identificar  a  EE.UU.  con  las
ideas:

—  el  cambio  es  un  fenómeno  positivo;

—  estamos  seguros  de  que  tal  cambio  puede  conducirse  por  vtas  positivas;

—  a  nivel  nacional  este  cambio  puede  llevarse  en  consonancia  con  nuestrcs
valores  espirituales  básicos.

DerechosHumanos

El  énfasis  que  hemos  puesto  en  los  derechos  humanos  se  ex
plica  desde  esta  perspectiva.  Creemos  que  los  derechos  humanos  sonuna
idea  cuya  hora  histórica  ha  llegado.  En  todo  el  mundo  los  hombres,  ba—
sándose  en  informaciones  y  comunicaciones  perfeccionadas  y  en  un  senti
miento  más  fuerte  de  la  interdependencia,  exigen  sus  derechos  básicos  y
luchan  por  su  consecución  ..

Este  fenómeno  se  manifiesta  —aunque  de  forma  distinta  y a  ve
ces  con  otras  prioridades.—  en  el  Lejano  Oriente  y  en  Africa  del  Sur,  en
Ibéroaménjca  y  en  Europa  Oriental,  asr  como  en  la  URSS,  Se  ha  mani

festado  en  nuestra  propia  sociedad  los  últimos  a?ios  en  los  fuertes  conf  lic
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tos  raci1es  y  se  hace  también  perceptible  en  otros  pafses  industriales  -

avanzados,

La  aceptación  de  nuestra  concepción  de  los  derechos  humancE
no  la  hacemos  condici6n  necesariamente  previa  para  relaciones  especffi—
camente  bilaterales,  tampoco  queremos  prescribir  a  otras  naciones  nues
tras  normas  concretas,  Pero  estamos  convencidos  que  en  esta  palabra
Uderechos  humanos”  se  concentra  la  esperanza  de  la  humanidad  enel  pro

greso  social;  que  encarnan  la  exigencia  verdaderamente  histórica  de  nues
tra  época  y  que  ni  EE.UU.  ni  Occidente  necesitan  avergonzarse  de  nues
tro  incondicional  apoyo  a  los  derechos  humanos  .  A  esto  se  une  que  la  rea
nimación  en  el  interés  de  la  opinión  pública  estadounidense  por  aconteci
mientos  más  allá  de  nuestras  costas  hay  que  remontarlo  en  parte.al  espe
cial  énfasis  puesto  por  la  administración  en  la  coherencia  entre  nuestros
objetivos  de  polftica  exterior  y  los  valores  estadounidenses  hondamente
enraizados.  Asr  el’  reavivado  interés  estadounidense  por  los  derechos  hu
manos  refleja  no  s6lo  la  profunda  convicción  del  Presidente  .y  de  la  mayo
rfa  de  los  estadounidenses,  sino  que  ha  desempe?íado  un  importante  papel
en  la  superación  de  una  desilusión  y  de  un  cinismo  general  respecto  a  la,
politica  exterior,  y  que’  ha  permitido  a  EE.UU.  volver  a  emprender  un  pa
pel’  constructivo  en  una’  serie  completa  de  cuestiones  internacionales,  -

Creo,  puede  bien  decirse  que,  la  crisis  intelectual  en  EE.UU  .  está  próxi
maa.finalizar.  La  modificación  en  la  actitud  de  EE.UU.  respecto  al  mun
do  actual  tiene  distintas  dimensiones:

-  Renacimiento’  del  Optimismo  Estadounidense.

Aquf  se  trata  no  s6lo  de  una  simple  confianza  en  la  suerte  co
mo  expresó  Bismark,  con  su  observación  de  que  ‘1una  providencia  de.tipo
especial  parece  regir  para  borrachos,  locós  y  estadounideñses”  sino,  que
se  trata  mucho  ‘más  de  la’  confianza  en  la  fortaleza.básica  de  nuestra  posi
ción  en  el  mundo  y  en  el  carácter  moral  de  es,ta  posición..

—  Renacimiento  del  Idealismo  Estdounidense

El’  Presidente  Carter  no  vacila  en  corroborar,  estos  valores
básicos  tanto  en  la  propia  nación  como  en  el  extranjero.  Aqui  se  encuen
tra  el  apoyo  de  los  estadounidenses  ..No  se  trata  de  imponer  a’otrosnues
,tros  principios  ,  pero  tampoco  pensamos  callarnos  cuando  se  trata  de  ‘co
sas  en  las  que  creemos  con  profunda  convicción,  Más  todavfa,  ‘al  fortale
cer  nuestra  vinculación  incondicional  a  las  ideas  fundamentales  de  que  el
nombre  tiene  aspiraciones  a  ciertos  derechos  humanos  fundamentales  y
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ueel  sistema  deñocr&tico  occidental  ofrece  al  hombre  la  máxima  opor
tunidad  para  autorrelizabí6n,  contribuimos  al  reavivar  intelectual  de
Occidente.  Un  Occidente  qúe  s8lo  crea  en  consumo  material  es  portador

•        de un  mensaje  sin  valor  para  el  resto  del  mundo,  Pero  un  Occidente  que
•        lúche  por  la  verdadera  libertad  y  autorrealización  del  individuo  posee  un

mensaje  y  también  el  necesario  punto  de  partida  para  un  diálogo  con  el
resto  del  mundo  sobre  las  exigencias  humanas  fundamentales,  materia
les,  sociales,  poirticas  y  tecnológicas.

—  Reavivación  de  la  Voluntad  Estadounidense  de  Reforma

La  situación  internacional  actual  requiere  un  esfuerzo  crea
tivo  para  conseguir  nuevas  relaciones  e  instituciones  en  la  necesidad  de
vencer  problemas  regionales  y  globales.  Aceptamos  este  desaf  ro  con  en
tusiasmo  y  no  con  resignación,  estando  claro  para  nosotros  que  no  pode
mos  presentar  soluciones  unilaterales  ,  no  podemos  tampoco  conseguir
intereses  y  esfuerzos  de  los  demás  para  ese  fin  sin  consultas  pacientes

ybásicas.

En  mi  opinión  hemos  experimentado  en  los  últimos  meses  un
retroceso  básico  en  los  sentimientos  antinorteamericanos  .  Pienso  que
la  nueva  y  confiada  postura  de  EE.UU.  respecto  a  la  poirtica  mundial
enraizada  en  nuestros  valores,  comienza  a  crear  ya  una  base  para  un  pa
pel  de  EE.UU.  justificado  en  un  sentido  moral  y  eficaz  poirticamente.

2,-  CooperaciónalaestructuradeunSistemaMundialAmplioyCoope
rativo.

Para  nosotros  el  punto  de  partida  del  compromiso  estadouni
•dense  en  el  mundo  es  nuestra  relación  con  Europa  Occidental  y  Japón.

Los  lazos  efectivos  y  de  interés  que  anudan  nuestros  desti
nos  son  de  naturaleza  muy  especial.  Para  nosotros  es  común  una  obliga
ción  para  con  los  procesos  democráticos,  los  derechos  civicos,  el  siste
ma  de  mercado  y  una  sociedad  libre  .  Nos  encontramos  ante  iguales  pro
blemas  de  la  sociedad  post-industriál.  No  sólo  somos  aliados  ocasiona
les  sino  amigos  permanentes  .  Aunque  estamos  decididos  a  fortalecer  la
dirección  estadounidense  en  la  poirtica  mundial,  proponemos  una  conduc
.ción  común  en  ella.  Ninguna  nación  puede  poseer  hoy  un  monopolio  de  de

masra  en  habilidad,  iniciativa  o  responsabilidad.
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Partiendo  de  ete  reconocimiento  y  de  esta  convicción  hem
comenzado  de  iñmediato  a  colocar  nuestras  relaciones  con  Europa  y  Ja
pón  en  el  primer  plano  de  nuestra  polrtica  exterior,

Además  el  Presidente  en  una  directiva  a  vueltoh  comprom
ter  a  EE  . UU.  en  una  polrtica  de  defensa  adelantada  en  Europa  y  de  segu
ridad  para  nuestros  aliadps  en  el  Lejano  Oriente.  Pero  este  compromi—
so  tiene  que  definirse  de  nuevo  a  la  luz  de  circunstancias  en  contInuo  —

cambio,  y  sus  consecuencias  estratégicas  y  tácticas  exigirán  en  los  aitos
futuros  una  mayor  cooperación  y  una  revalorización  común.

De  forma  semejante  no  podemos  perder  de  vista  el  peligro
común  ante  el  que  prontó  se  encontrárá  el  mundo  moderno:  la  creciente
crisis  energética;  y  todos  nosotros  —especialmente  EE  UU .  —  tenemos
que  desarrollar  medios  y  caminos  cada  vez  más  urgentes  de  ahorrp  e  in
novación.            .:

UnaNuevaRelaóiónconel.TercerMundo

Una  comunidd  segura  y  cooperadora  de  los  modernos  ésta-

dos  industriales  democráticos  es  la  fuente  necesaria  de  estabildá.d  para
un  amplio  sistema  de  cooperación  internacional.  Somos  conscientes  de
lo  falso  que  serIa  construir  un  mundo  geométrico-bilateral,  trilateral  o
pentalateral-  que  excluya  a  la  mayorla  que  habita  en  países  en  vlas  dede_
sarrollo  Un  edificio  mundial  que  ignorase  esta  realidad  sería  inhumano,
pues  expresaría  indeferencia  respecto  a  los  sufrimientos  de  otros  No  se
rla  realista,  pues  no  podemos  ignorar  a  decenas  de  naciones  con  las  que
incurrimos  cada  vez  más  en  interdependencia.  Y  a  la  larga  serIa  peligr
so,  pueslos  problemas  qüe  hoy  descuidamós  volverán  a  nosotros  mafia
na  con  más  virulencia.

Pretendemos  por  lo  tanto  la  creación  de  un  nuevo  orden  pol
tico  e  internacional  que  ofrezca  una  participación  más  fuerte  y  que  facilL
te  en  su  verdadero  sentido  el  deseo  universal  de  una  mayor  justicia  so
cial  ,  igualdad  y  mayores  oportunidades  de  autorree.lizaCión  individual
Estamos  convencidos  de  que  no  s6lo  va  en  nuestro  propio  interés  y  es
imprescindible  para  un  funcionamiento  eficaz  de  la  economta  mundial,si
dedicamos  una  mayor  atención  a  esta  dimensión  de  la  polltica  exterior
sino  que  significa  un  regreso  a  algunos  de  los  valores  más  hondos  y  ral—
ces  hist6ricas  de  nuestró  propio  país  -y  ál  mismo  tiempo  la  reconstruc
ción  de  la  importancia  occidental  para  las  relaciones  universales  de  la  hu
ni
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Desde  este  espiritu  la  nueva  administración  ha  intentado  ele—
var  nuestras  relaciones  con  Iberoamérica  y  Africa  a  un  nuevo  nivel.  He
mos  renunciado  al  método  tradicional  de  poner  las  relaciones  entre  EE.
UU,  e  Iberoamérica  bajo  una  misma  consigna.  En  vez  de  ello  hemos  su
brayado  que  respetaremos  la  multiplicidad  de  los  pueblos  iberoamerica
nos,  que  en  la  mayorra  de  los  casos  deseamos  relaciones  de  tipo  bilate—
ral,  aunque  también  es  útil  hacerlo  sobre  base  regional  y  global,  cuando
se  trata  de  problemas  mundiales,  Creo  que  la  mayorfa  de  las  naciones
iberoamericanas  respetan  y  acogen  con  entusiasmo  esta  postura,  Ven  en
esto  la  terminación  de  la  habitual  tutor1a  estadounidense  y  el  principio  de
relaciones  más  maduras  y  normales  semejantes  a  las  que  EE  . UU  .  man
tienen  con  otras  naciones  del  mundo,

Por  lo  que  respecta  a  Africa  hemos  intentado  —y creo  que  con
éxito—  identificamos  con  los  esfuerzos  y  deseos  de  los  africanos  negros.
Hemos  dejado  la  postura  de  indiferencia  y  distanciamjento  que  fue  carac
terstico  en  el  pasado  de  la  actitud  estadounidense  respecto  a  dichos  afa
nes.  Con  esto,  creo,  hacemos  más  fácil  para  EE.UU.  y  para  Occidente
desempeñar  un  cometido  creativo  en  la  superación  de  algunos  problemas
internacionales  a  los,  que  se  enfrenta  hoy  la  comunidad  africana.

Solucionespara.  ConflictosAnticolonialistas

En  Asia,  donde  los  EE.UU.  seguirán  jugando»un  apelesen4.
cial,  estamos,  animados  por  el  progreso  que  se  ha  alcanzado  en  algunas
partes  de  este  gigantesco  territorio.  El  nacimiénto  de  ASEAN  (Asocia
ción  de  Naciones  del  Sudeste  Asiático)  cuyos  miembros  son  Indonesia,Fi
lipinas  ,  Malasia,  Singapur  y  Thailandia;  la  creciente  prosperidad  de  la
cuenca  del  Pacrfico  asf  como  el  carácter  constructivo  dels  más  recien
tes  iniciativas  japonesas  son  acontecimientos  loables  qúe.  áontribuyen  en
forma  de  cooperaciÓn  a  un  orden  intemnacioñal  más  sano.

,Resumiendo:  nuestras  relaciones  con  los  parses  en  vfas  ‘  de
•      desarrollo  se  caracterizan  por  nuestra  predisposición  a  buscar  solucio

nes  activas  a  conflictos  “anticolonialistas”  pervivientes,  por  nuestro  com
promiso  en  la  búsqueda  de  respuestas.  a  ios  problemas  más  estrcuturales
de  las  relaciones’  norte-sur;  por  nuestro  deseo  de  cooperar  estrechamen
te  con  los  jóvenes  estados  cada  vez  más  influyentes;  por  nuestros  esfuer
zos  por  montar  la  ayuda  al  exterior  con  más  intensidad  sobre  las  reivin
dicaciones  de  las  naciones  más  pobres.  .
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LasRelacionesconlosEstadosComunistas

Al  mismo  tiempo  un  sistema  mundial  amplio  y  cooperativo
tiene  que  incluir  aquella  parte  del  mundo  dominada  por  los  gobiernos  co
munistas.  Un  tercio  de  la  humanidad  vive  hoy  bajo  sistemas  comunistas,
y  estos  estados  ,  —si  están  dispuestos  a  ello—  tienen  que  incorporarse  a
la  red  de  cooperación  global.  La  meta  consiste  en  que  las  relaciones  Es
te-Occidente  se  incluyan  en-un  marco  ampliado  de  la  cooperación,envez
de  concentrarse  en  dicha  relación  Este-Occidente  como  en  el  problema
decisivo  y  predominante  de  nuestro  tiempo.  En  el  decenio  de  los  1960  el
acontecer  en  poirtica  mundial  estuvo  dominado  por  las  diferencias  cada
vez  más  marcadas  dentro  del  mundo  comunista  y  por  la  rivalidad  entre
EE.UU.  y  la  URSS.  Y  a  principios  del  decenio  1970  muchos  observado
res  de  la  escena  mundial  se  mostraron  preocupados  porque  la  siguiente
era  se  caracterizaba  por  la  implantación  de  un  condominio  EE.UU.  y
URSS.  Un  hilo  común  tira  de  todas  estas  simplificaciones:  la  esencia
de  las  relaciones  soviético—estadounidenses  están  caracterizadas  por  con
frontación,  rivalidad  o  la  temida  perspectiva  de  condominio,  tendtan  a
dominar  la  polftica  exterior  estadounidense,  es  decir  toda  la  polfticamun
dial,

Pero  esto  ni  debfa  ni  necesitaba  proseguir.  A  las  relaciones
Este—Occidente  y  sobre  todo  a  las  relaciones  EE  . UU  .  —URSS  pertenecen
elementos  tanto  de  competencia,  como  también  de  cooperación,  y  esto
seguirá  asL  Tenemos  toda  confiañza  respecto  a  nuestra  capacidad  y  de
cisión  para  la  competencia  en  los  campos  económico,  polftico  y  militar.
Pero  no  podemos  permitir  que  la  conformación  de  unas  relaciones,  de
terminadas  tanto  por  la  competencia  como  por  la  cooperaçión,  domine  to
das  nuestras  perspectivas.  Para  nosotros  hoy  no  hay  ninguna  solución  —

realista  más  en  un  camino  que  s6lo  está  dirigido  a  la  URSS  o  a  la  coope
raciÓn  con  nuestros  amigos  trilaterales  o  a  los  esfuerzos  por  las  relacio
nes  norte—sur.  Un  mundo,  en  el  que  los  elementos  de  cooperaciÓn  predo
minan  sobre  los  de  competencia  y  rivalidad,  lleva  consigo  la  necesidad
de  crear  un  marco  más  amplio  y  cooperativo.  No  serfa  nuestro  deseo
que  el  mundo  fuese  tan  complejo  pero  tenemos  que  habérnoslas  con  él  en
toda  su  complejidad,  aunque  ello  signifique  una  polftica  exterior  que  no
puede  reducirse  a  una  única  y  sencilla  divisa.

CooperaciónconURSSyChina

En  consecuencia  nos  esforzamos  para  mover  a  la  URSS  den

tro  de  un  marco  más  amplio  para  la  cooperaóión.  Como  ya  dijo  el  Presi
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dente  Carter  en  su  discurso  de  Notre  Dame,  deseamos  una  distensión
que  sea  tan  amplia  como  recíproca,  Nos  esforzamos  por  una  coopera
ción,  en  el  Océano  Indido,  en  Oriente  Próximo  y  en  Europa,  como  tam
bién  en  todos  los  problemas  mundiales,  Quisiéramos  también  contener
la  carrera  armamentistica  ,  Esta  competencia  de  armamentos  es  cara
y  peligrosa.  Queremos  reducir  el  volumen  de.  armamento  estratégico  en
ambos  bandos,  congelar  la  sofisticación  de  la  técnica  armamenttstica  -

también  en  ambos  bandos  y  conseguir  un  acuerdo  en  cuyo  marco  cada  ban
do  encaje  las  preocupaciones  estratégicas  del  otro,  Creo  que  el  próximo
convenio  SALT  reflejará  estos  tres  objetivos.  Con  ello  se  nos  ofrecerá
una  base  útil  para  los  esfuerzos  en  favor  de  limitaciones  más  ambicio
sas  dentro  de  las  SALT  III,  y  tal  vez  se  nos  allanará  el  camino  para  ne
gociaciones  de  seguridad  más  amplias  dentro  de  la  cooperación  europea
más  allá  de  las  MBFR  (Reducción  Mútua  y  Equilibrada  de  Fuerzas),

Ninguna  estructura  para  un  orden  mundial  más  justo  y  esta
ble  estarfa  completa  sin  tener  en  cuenta  el  debido  cometido  de  la  Repú
blica  Popular  China,  Para  nosotros  no  salo  está  muy  claro  que  la  paz
en  Oriente  y  Sudeste  Asiático  depende  de  unas  relaciones  constructivas
Chino-estadounidenses,  sino  que  también  sabemos  que  China  puede  con
tribuir  eiiormemente  a  mantener  un  equilibrio  mundial,  Intereses  comu
nes  —aunque  no  sentimientos—  han  acercado  a  nuestras  dos  naciones,  Te
nemos  que  seguir  trabajando  para  que  estas  relaciones  sean  aún  más  es
trechas,  Es  necesaria  una  normalización  de  estas  relaciones,  pero  in
cluso  mientras  esto  no  se  alcance,  ambas  partes  podrfan  encontrar  útil
unas  relaciones  consultivas  más  estrechas  de  forma  que  cada  parte  corn

prenda  y  acepte  de  forma  más  adecuada  los  asuntos  legftimos  globales
del  otro,  En  efecto,  una  relación  consultiva  profunda  puede  llevar  a  una
actitud  en  problemas  mundiales  que  fomente  y  fortalezca  la  cooperación
en  ambas  partes

3,—  Resolveraquellosconflictosquesiquedasensinresoluci6nesproba
blenopuedanlocalizarse,

El  tercer  objetivo  principal  que  nos  hemos  impuesto  este  —

afio,  en  enero,  consiste  en  concentrar  nuestra  atención  en  tres  proble——
mas  principales  que  en  nuestro  criterio  albergan  el  máximo  peligro  de
una  escalada  destructora

Panamá

El  primero  afecta  al  futuro  del  Canal  de  Panamá,  La  mayo—
ra  de  los  panarnefios  y  muchos  iberoamericanos  ven  este  problema  co—
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mo  una  supervivencia  del  colonialismo  estadounidense  —criterio  que  tam
bién  está  muy  extendido  en  el  Tercer  Mundo.  Tengo  que  decir  abierta  y
honradamente  que  los  esfuerzos  para  un  nuevo  convenio  que  elimine  en
fases  sucesivas  la  presencia  de  EE.UU.  en  la  zona  del  Canal  y  permita
a  Panamá  aumentar  su  participación  en  la  explotación  y  defensa  del  mis
mo,  al  mismo  tiempo  que  a  EE.UU.  mantener  la  última  responsabilidad
sobre  su  seguridad,  es  asunto  que  en  EE.UU.  no  goza  de  ninguna  popula
ridad  Pero  para  la  nueva  administración  está  bien  claro  que  todos  los
esfuerzos  para  la  conservación  de  la  situación  actual  enyenenan  nuestras
relaciones  con  Iberoamérica  y  socavan  incluso  nuestra  capacidad  de  man

tener  abierto  el  Canal.  Estamos  dispuestos  a  demostrar  que  la  nación
más  poderosa  del  mundo  está  dispuesta  a  cooperar  con  una  de  las  más  pe
queFias  para  consolidar  una  relación  que  se  base  en  la  paridad  y  mutua
consideración.  Con  ello  intentamos  demostrar  también  que  las  zonas  in
tangibles  para  el  predominio  de  las  grandes  potencias  son  un  anacronis
mo.  Punto  que  también  puede  tener  cierta  importancia  para  otras  partes
del  mundo.

Suráfrica

El  segundo  gran  problema  al  que  nos  enfrentamos  en  enero
fue  Suráfrica,  Allí  nos  encontramos  frente  al  peligro  de  que  el  conflic
to  racial  a  la  corta  o  a  la  larga  se  convierta  en  una  guerra  ideológica  con
participación  desde  el  exterior.  En  cooperación  con  los  estados  africa
nos  nos  esforzamos  en  Af rica  Meridional  por  fomentar  una  solución  ba
sada  en  la  justicia.  El  gobierno  mayoritario  y  el  principio  de  11un hombre,
un  voto”  corresponde  a  nuestra  concepción  fundamental  de  que  el  hombre
es  un  ser  espiritual  y  de  que  en  un  sentido  trascendental  todos  los  hom
bres  son  iguales  .  Estamos  dispuestos  a  desempeítar  un  papel  duradero
en  la  solución  del  problema  del  Sur  de  Africa,  en  condiciones  que  sean
aceptables  para  los  hombres  que  alli  viven.  En  Rodesia  esto  significa  el
apoyo  a  una  transición  rápida  a  un  gobierno  mayoritario;  en  Namibia  sig.
nifica  la  toma  del  poder  por  un  gobierno  africano  basado  en  la  voluntad
mayoritaria.  Para  nosotros  está  también  claro  que  la  situación  en  la  Re
pública  Surafricana  es  más  compleja  y  que  es  necesario  mucho  más  tiern
po  para  resolverla.  Sabemos  que  el  problema  surafricano  contiene  un
conflicto  fundamental  de  actitud  espiritual,  asr  como  de  conciencia  histÓ
rica  y  de  concepción  de  sf  mismo.  Nos  esforzamos  en  cooperar  a  la  crea
ción  de.  condiciones  que  permitan  la  adaptación  a  una  nueva  realidad  -re
novada  en  el  espfritu  de  los  tiempos.  Realidad  tan  pacffica  y  aceptable
como  sea  posible  para  los  más  afectados
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Estamos  además  dispuestos  a  prestar  nuestra  contribución
para  asegurar  que  Africa  en  general  no  se  convierta  en  un.  terreno  para
conflictos  ideológicos.  Por  lo  tanto  insistimos  se  abstengan  de  mezclar—
se  o  atizar  conflictos,  sea  en  Suráfrica  o  en  el  Cuerpo  de  i0  pro
blemas  de  este  continente  son  por  desgracia  suficientes  sin  que  se  encua
tren  con  problemas  ideológicos  procedentes  de  otras  épocas  y  continen
tes,

OrientePróximo

El  tercer  problema  crftico,  sobre  el  que  decidimos  concen
trarnos  era  el  de  Oriente  Próximo,  Una  continuación  del  conflicto  en  es
te  territorio  supone  una  amenaza  directa  a  la  paz  mundial  y  radicalizaal
mismo  tiempo  a  los  vecinos  de  Israel,

Semejante  conflicto  supone  un  peligro  para  Europa  y  Japón
lo  mismo  que  para  EE.UU  ,  ,  asi  como  obviamente  para  Israel

4,—  Induciragobiernosypueblosaqueseocupendeproblemasnuevos
ydeimportanciaglobal.

Por  último  nuestro  objetivo  principal  fue  levantar  a  escala
mundial  junto  con  otros  el  umbral  de  conciencia  sobre  la  importancia  de
los  problemasdecisjvamente  fundamentales,  a  los  que  en  nuestra  opinión
en  el  pasado  se  les  ha  dedicado  insuficiente  atención,  Estos  son:

Los  problemas  de  la  no  proliferación

-  Transferencia  de  armas  convencionales

Nuestra  poirtica  de  no  proliferación  es  consciente  de  rnbas
necesidades:  ayudar  a  otras  naciones  en  sus  necesidades  energéticas  y
garantizar  la  contención  a  las  armas  nucleares,  Nuestra  polftica  no  aspi

ra  a  poner  obstáculos  artificiales  a  una  indispensable  proliferación  de.
una  tecnoloyra  importante,  Por  el  contrario  tenemos  que  llevar  a  las  na
ciones  a  ver  desde  una  nueva  perspectiva  los  problemas  del  ciclo  del  corn
bustible  plutonio  y  a  dedicar  más  atención  a  las  alternativas  técnicas,que
las  hay,  estamos  convencidos,  Esta  polftica  descansa  en  una  base  econó
mica  y  técnica  firme  que  contiene  dos  elementos  centrales  importantes:
—  Primero,  la  planificación  energética  de  muchos  estados  —sobre  todo  de
los  desarrollados  teónicamente—  parte  de  una  sobrevaloracjón  ,  a  núestro
juic’o,  demasiado  grande  de  las  futuras  necesidades  energéticas,
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Segundo,  nuestra  opinión  es  que  las  reservas  mundiales  de  uranio  y  to
rio  son  mucho  mayores  de  las  valoradas  en  un  principio0

Nuestro  análisis  de  estas  convicciones  nos  llevan  a  la  conclu’
sión  que  una  nueva  preparación  y  renovado  empleo  del  plutonio  en  EE.UU’.
y  otros  lugares  serfa  prematuro0  Por  eso  el  Presidente  en  la  primaver&,”
de  este  aíto  ha  retardado  su  reanudación  en  EE.UU.  por  tiempo  indefinidó’
y  propüesto  un  análisis  internacional,  en  lo  que  los  paises  desarrolladqs”
técnicamente  y  los  ::e’i  vlas  de  desarrollo  conjuntamente  analicen  estos
problemas  y  otros  relacionados  con  ellos  para  conseguir  una  respuesta
adecuada  con  ellos  y  acordada  en  común0

LasexportacionesminanlaSeguridad

Queremos  poner  más  de  relieve  los  peligros  únidos  a  la  cre—
ciente  transferencia  de  armas  convencionales.  Estas  entregas  de  arma
mentos  se  han  más  que  duplicado  en  el  transcurso  del  último  decenio,  No
solo  se  mostró  una  elevación  sobrecogedora  en  el  volumeñ  de  las  entre

gas  de  armas,  sino  que  las  armas  vendidas  son  cada  vez  más  cómplica—’
das  y  sofisticadas  técnicamente,  Mientras  que  por  una  parte  s6lo  un  puÍSQ
do  de  naciones  produce  tales  armas,  crece  el  número  de  naciones  que
dese’n  comprarlas,  a  ritmo  rápido.  Esta  tendencia’  prosigue  a  pesar  ‘de
las  pesadas  cargas  presupuestarias  que  esto  supone  La  ironfa  t’ágicae
tá  en  que  los  recursos  que  se  distraen  de  los  gastós  económicos  y  socia,—
les  para  la  compra  de  armas  ,  minan  quizás  la  seguridad  que  se  quisiera
adquirir  con  las  armas.

Los  EE.UU.  han  mostrado,  mucha  disposición  para  oponerse
a  este  peligro  para  el  bienestar  de  la  humanidad.  Hemos  comenzado  a  li—

‘mitar  nuestras  exportaciones  de  ‘armas,  aunque  también  etá  claro  ,  para’
nosotros,  que  no  podemos  resolver  este  problema  mundial  en  solitario
Por  lo  tanto  nos  esforzamos  en  cooperar  con  otros  proveedores  de  armas
para  contener  las  corrientes  de  entregas  de  armamentos  y  la  prolifera’—
ción  de  modernsimas  tecnologfas  armamentstiCaS.  Pero,  ¿ cuál  es  ‘én
realidad  lo  importañte?  :  esperemos  poder  cooperar  con  los  iinportado’”
de  armas  para  reducir  la  demanda  de  armas  cada  vez  más  costosas  .Mie
tras  que  estamos  decididos  a  velar  por  nuestros  amigos  con  los  mediosn
cesarios  de  autodefensa,  también  lo  estamos  a  todo  por  hacer  retroceder
la  creciente  espiral  de.exportación  d’e  armas.
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AuténticosProgresos

No  afirmo  que  hayamos  conseguido  alcanzar  nuestros  objeti—.
vos,  Algunos  no  se  realizarán  durante  el  mandato  de  esta  administración.
Pero  estoy  convencido  que  algún  verdadero  progreso  se  ha  logrado  ya:

-  El  antinorteamerjcanjsmo  se  ha  debilitado;  la  confianza  histórica  en  y
respecto  a  EE  ,  UU.  ha  crecido  de  nuevo;  nuestra  defensa  de  los  dórechos
humanos  ayuda  a. reconstruir  el  concepto  de  democracia  en  su  verdadero
sentido  y  con  ello  a  fortalecer  la  importancia  de  la  democracia  para  todo
el  mundo,

—  Hemos  alcanzado  algún  progreso  en  la  realizaciÓn  de  las  decisiones  de.
la  conferencia  cumbre  de  mayo  de  1977,  pero  tenemos  que  hacer  más  —

aún  sobre  todo  en.  lo  referente  al  crecimiento  econÓmico  y  a  la  evitación
de  proteccionismo,

—  Hemos  mejorado  algo  en  la  atmósfera  de  las  relaciones  norte—sur;as
como  encontrado  bases  cooperativas  y  equilibradas  para  nuestras  rela
ciones  con  Iberoamérica  y  Africa.

-  Tenemos  también  que  rese?íar  progresos  en  nuestros  ineludibles  esfuer
zos  de  establecer  sobre  bases  estables  y  equilibradas  las  relaciones  so—
viético—estadounidensés  sin  caer  ni  en  una  euforia  generalizada  ni  en  hos
tilidad,  Incluso  estamos  trabajando  hoy  con  un  aspecto  más  ancho  que  an
tes  de  problemas  bilaterales  en  las  relaciones  americanó—sovitjcas.

—  Hemos  firmado  un  Pacto  con  Panamá  por  cuya  ratificación  nos  esfor
zamos;  hemos  movilizado  el  prestigio  y  la  influencia  estadounidense  en
el  intento  de  alcanzar  justas  soluciones  para  los  problemas  en  el  Sur  de
Africa;  hemos  alcanzado  progresos  en  predisponer  .a  Israel  y. a  los  ára
bes  a  negociar  sobre  problemas  centrales  en  el  conflicto  de  Oriente  PrÓ
ximo.  :

—  Respecto  a  nuestras  exportaciones  de  armas  nos  hemos  fijado.  incluso
limitaciones  para  reducir  cada  año  el  volumen  total  de  estas  exportacio
nes;  nos  encontramos  en  negociaciones  con  otros  países  para  establecer
tales  autolimitaciones.  También  hemos  logrado  despertar  un  verdadero
interés  por  la  no  proliferación,  a  pesar  -o  quizá  también  por  ello-  de
las  diferencias  que  estos  temas  suscitan  en  principio,
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LaDefensadeOccidente  yanoeslaUnicaMisión

Si  hay  un  tema  común  para  todos  nuestros  esfuerzos  es  es
te:  después  de  la  Segunda  Guerra  Mundial  por  necesidad  nuestra  poirtica
exterior  se  concentraba  en  problemas  que  estaban  relacionados  con  la
“guerra  frla”.  Asr  se  estrechaba  el  foco  y  se  agudizaba  la  imagen,  faci
litando  en  algunos  casos  la  movilización  de  la  opinión  pública.  Una  polrti
ca  exterior  concentrada  sobre  un  problema,  podra  basarse  en  el  consen
so  de  la  opini6n  pública.

Hoy  nos  encontramos  ante  una  tarea  mucho  más  difcil  que
necesita  un  apoyo  basado  en  la  razón.  Nos  tenemos  que  ocupar  con  una
gama  mundial  de  problemas  —de los  que  algunos  tienen  que  ver  con  la  gue
rra  frta—  resultantes  de  un  proceso  mundial  de  cambio.  Una  polrtica  exte
rior  concentrada  tiene  que  ceder  el  paso  a  una  polttica  exterior  comple
ta,  en  cuyo  foco  ya  no  está  una  misión  única  y  dramática  —como  por  ejem
pb  la  defensa  de  Occidente.  En  su  lugar  tenemos  que  enfrentarnos  con  el
objetivo  lejano  y  diffcil  de  formar  un  mundo  que  se  ha  hecho  de  manera
repentina  polrticamente  vivo  y  socialmente  inquieto.

La  lucha  por  la  formación  del  futuro  demuestra  asl  intenso
paralelismo  con  la  experiencia  que  han  tenido  las  democracias  occidenta
les  en  el  pasado  siglo  y  medio.  Y  son  estas  experiencias  las  que  dan  una
cierta  medida  de  esperanza  en.  una  adecuación  más  razonable  y  justa,  en
una  misión  mucho  más  compleja  y  de  volumen  más  amplio.  Esta  estruc—
turaci6n  que  con  el  tiempo  puede  tomar  el  carácter  de  una  verdadera  co
munidad  global  no  se  puede  prever  de  antemano,  vendrá  s6bo  con  cam
bios  paulatinos  tanto  en  su  aspecto  como  en  sus  condiciones  objetivas  ,pa
ra  la  humanidad.  Estamos  convencidos  de  que  en  la  realidad  libertad  e
igualdad  pueden  coexistir  de  manera  creativa.  Por  lo  que  respectaalf
turo  estamos  convencidos  de  que  la  democracia  —en sus  múltiples  mani
festaciones  y  con  sus  también  múltiples  fases  de  desarrollo-  es  la  que
más  se  aproxima  al  cumplimiento  de  los  deseos  en  verdad  anhelados  por

la  humanidad.  Estamos  seguros  de  que  nuestra  cooperación  puede  aumen
tar  las  oportunidades  reservadas  al  hombre  para  vivir  en  el  futuro  en  un
mundo  que  es  creativamente  pluralista.
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